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Previsiones para una digna pre- 
sencia española en la necesaria com- 
petencia de la cultura, del trabajo 
y de la producción mundiales, con 
el horizonte abierto a una nueva 
sociedad: 


Amplia formación humana, 

alta moral de trabajo, 

extensa capacifación fécnica, 
justa promoción sacial, 

máxima productividad económica, 


abierta competencia creadora, 


y merecida elevación de vida. 
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INTRODUCCION 


Desarrollo, dominio y servicio de la técnica 


Las páginas que siguen a esta introducción cons 
tituyen un estudio documental e informativo de la 
situación actual de las actividades de Formación 
Profesional en España, de su futuro desarrollo y de 
su importancia económica. 

Pero al margen de la escueta realidad, señalada 
por las cifras estadísticas y los cálculos de necesi- 
dades, hay en el problema una profunda dimensión 
sociológica, en función de la cual cabe entender toda 
tarea formativa técnica en nuestro tiempo. La socie- 
dad contemporánea está experimentando una muta- 
ción estructural decisiva, forzada por el progreso de 
la técnica y la democratización de la investigación 
científica a través de la industria. En orden a estos 
factores, v para dar cara a los problemas que plan- 
tean, la sociedad ha iniciado un amplio movimiento 
de adaptación, incluso de defensa, que tiene por fina- 
lidad el acoplamiento de las realidades técnicas a las 
realidades vitales. El fenómeno es curioso, porque 
ocurre por primera vez en la historia. Hasta hoy, las 
realizaciones técnicas brotaban del núcleo social 
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como una floración espontánea y necesaria. El telar 
mecánico fue la creación de una sociedad raciona- 
lista y pragmática, como la imprenta nació en un 
mundo preocupado por las letras y el cultivo de las 
humanidades. Pero hoy el proceso se ha invertido, 
y es la sociedad la que se conforma al paso de los 
acontecimientos técnicos. Esto encierra un peligro 
evidente: que el hombre sea superado por sus actos, 
perdiendo la capacidad de dar razón de ellos. 

La sociedad, así, ha arbitrado sus medios de 
defensa. Quizás el más eficaz sea el de la formación 
profesional. Desde el punto de vista sociológico, la 
Formación Profesional consiste en facilitar al hombre 
instrumentos de dominio sobre la técnica, en garan- 
tía de su libertad y de su condición espiritual. Es 
muy posible que esta finalidad sociológica se mani- 
fieste de una manera secreta y mediata, a través de 
otras maneras explicitas e inmediatas, como son la 
justicia social o el progreso económico. Estas finali- 
dades inmediatas son las que el trabajo que presen- 
tamos describe de una manera completa y minucio- 
sa. Pero conviene —y ésta es la razón que justifica 
el preámbulo— tener presente en la lectura de las 
páginas siguientes el definitivo designio de nuestro 
tiempo, para valorar de un modo total el significado 
y el sentido último de las realizaciones encaminadas 
a conseguir en nuestra patria una adecuada forma- 
ción profesional y técnica. 

El mundo se está estructurando en función de 
los niveles profesionales, lo cual representa una 
auténtica y radical revolución. Durante mucho tiem- 
po, funcionando la sociedad en el marco de una orde- 
nación clasista ajena al mérito o a la eficacia, y ba- 
sada solamente en principios privados —la sangre, 
el dinero, la raza, el sexo— y servida por un instru- 
mental económico débil, no era necesario poseer 
conocimientos profesionales de especial delicadeza 
para encontrar el alvéolo social en que insertarse, 
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respetando, por supuesto, los convenios clasistas. 
Pero el impulso de las aspiraciones sociales, y el cre- 
cimiento de las realidades económicas, fueron ha- 
ciendo necesaria la posesión de ciertas facultades de 
ejercicio profesional, cada vez más complejas, que 
en estos instantes están dotando al hombre de «un 
instrumento de participación política». La profesión 
es, así, dimensión esencial del hombre, y razón de 
su entidad social. 

El incremento de las actividades de Formación 
Profesional, descritas más adelante, no representa, 
pues, de manera única, la justa reivindicación social 
de los desposeídos ni el ritmo exigido por la máquina 
económica, sino que, además, constituye una necesi- 
dad histórica inaplazable, un esfuerzo por insertar 
a las comunidades humanas en el esquema inflexible 
del tiempo nuevo. Y frente a esto no cabe sino una 
postura firme, animosa y eficaz, única garantía 
contra una catástrofe histórica. 


Il. ANTECEDENTES Y 
SITUACION ACTUAL 


Perteccionamiento técnica, sacial y cultural 
del pueblo español 


La Formación Profesional posee un aspecto ex- 
terno muy visible, en el que, por su propia fuerza 
y dimensión, tenemos que fijarnos. Este aspecto 
externo es el que nos muestra a dicha formación 
como encaminada a proporcionar al hombre los co- 
nocimientos necesarios para la perfecta realización 
de las actividades económicas. Sin trabajadores con 
perfecto dominio de la técnica es imposible el pro- 
greso de la industria, de la ganadería, de la agricul- 
tura y en general de cualquier quehacer humano 
orientado a la producción y utilización de los bienes 
económicos. 

Pero sabemos que incluso para este quehacer eco- 
nómico se requiere una preparación completa, y que 
por consiguiente no basta con dotar al hombre de 
aquellos conocimientos técnicos que ha de permitirle 
realizar su tarea a la perfección, sino que se exige 
que dicho saber se inserte en una esfera de conoci- 
mientos de índole humanista que alcance a más de 
lo comprendido en el puro quehacer económico. 

La Formación Profesional supone, según concep- 


10 


tos superadores de aquellas viejas y caducas ideolo- 
gías que no supieron ver en el trabajador sino «un 
factor de la producción», el desarrollo más perfecto 
posible de las facultades humanas, de modo que el 
individuo adquiera, evidentemente, la suma de cono- 
cimientos necesaria para la realización de su que- 
hacer productivo, pero también la gama de aspectos 
culturales que le lleven al perfeccionamiento de su 
vida total. 

Esto es perfectamente posible porque lo que 
comúnmente consideramos como «saberes diferen- 
tes» no constituyen en realidad sino facetas de un 
solo saber: El saber vital, que nos hace racionalizar 
el trabajo y mejorar sus facultades, pero que tam- 
bién racionaliza el ocio, las distracciones y, en un 
campo también económico, el «saber consumir». 

En una sociedad que no se deje llevar ni por un 
materialismo ciego ni por un intelectualismo deca- 
dente (ejercicio «exclusivo» del intelecto) la forma- 
ción profesional tiene que ser una preparación para 
la vida. Con esto queda dicho lo que en ella ha de 
pesar la preparación técnica que garantiza la profe- 
sionalidad. 

Pero ese peso, esa importancia que para el ade- 
cuado quehacer económico posee la formación pro- 
fesional, no debe hacernos olvidar que el ser que la 
recibe es el hombre y que por consiguiente, para ser 
completa, necesita abarcar otros conocimientos que 
completen los puramente técnicos. 

Hay, pues, que afirmar que la formación profe- 
sional requiere un «saber técnico» enlazado con un 
«saber culto» que unidos nos dicen el cómo de nues- 
tra tarea. Sin embargo, ambos deben ir acompaña- 
dos de los que Max Scheler llamó «saber de salva- 
ción», y que podemos identificar con la formación 
moral. : 

En este último aspecto de la formación profesio- 
nal creemos que se ha reparado poco y merece la 
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pena insistir en él. En el trabajador —y denomina- 
mos así a todo hombre que desde cualquier puesto 
realiza una labor económica— la formación moral 
tiene, aún desde el reducido punto de vista de los 
resultados de su trabajo, una influencia tan decisiva 
como la formación técnica. 


Esto, aunque oscuramente, ha sido advertido 
siempre, y todavía nos queda, como un recuerdo en- 
quistado en el lenguaje, el concepto de «conciencia 
profesional». Por el gigantismo de las empresas, por 
la masificación de las tareas y, sobre todo, por la 
pérdida de solidaridad que ahora se trata de reme- 
diar merced a las «relaciones humanas», la concien- 
cia profesional se ha perdido en gran parte. Y esta 
conciencia, tan desarrollada en los sistemas gremia- 
les y que hacía que un oficial «no firmará» unos 
zapatos si no salian perfectos, es la que hay que re- 
cuperar merced a la formación profesional completa. 


Los fines 


A poco que recapacitemos sobre las ideas expues- 
tas, llegaremos a la conclusión de que la formación 
profesional es antes un problema social que un pro- 
blema económico, sin que quepa olvidar que es en 
la economía donde se asienta. Así podemos decir que 
tiene como objetivo elevar el nivel de vida total a 
través de una preparación técnica, cultural y moral 
que incremente y perfeccione la producción. 

Ante una sociedad con plena conciencia de sus 
deberes, la formación profesional aparece como un 
imperativo que hay que llevar a cabo agotando al 
máximo las posibilidades. 

En una enumeración que no pretende ser exhaus- 
tiva, sino simplemente orientadora, la formación 


profesional cumple los siguientes fines: 
“1. Dignifica el trabajo por la inteligencia, ha- 
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ciendo comprender al hombre la real importancia de 
su quehacer. 

2. Perfecciona la obra que realiza, ya que pone 
en la misma una mayor ideación. 

3. Permite una jerarquización natural que es 
una de las más aceptadas por el hombre y la que 
ofrece mejores resultados en orden a la armonía de 
los grupos. 

4. Al colocar al trabajador en la línea del cono- 
cimiento y de la técnica, se le aleja de toda rutina, 
orientándole a adquirir cualquier nuevo saber que 
en la esfera profesional propia surja. 

5. Desarrolla el deseo de la obra bien hecha que, 
al dominar las técnicas, aparece como fácil. 

6. Aun la más especializada, la formación profe- 
sional es siempre una previsión, pues permite pasar 
con facilidad de una ocupación a otra cuando las 
circunstancias así lo exijan. 

7. Permite la solidaridad y la valoración del es- 
fuerzo de los demás, por lo que hace posible el tra- 
bajo en equipo, absolutamente necesario en todas 
las modernas técnicas. 


Situación y antecedentes de la formación profesional 
en España 


Al igual que en los restantes países, y ateniéndo- 
nos tan solo a lo que podemos denominar Forma- 
ción Profesional moderna y enlazada con nuestra 
actual estructura laboral, la citada formación se ini- 
ció por su escalón superior, esto es, por las Escuelas 
Técnicas. Fue en 1857, hace ya más de un siglo, cuan- 
do la Ley de Bases de Instrucción Pública configuró 
las Escuelas Técnicas de Arquitectura, Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos; Minas; Montes; 
Agrónomos e Industriales. 

El Estatuto de 1910 reguló el funcionamiento de 
las Escuelas de Artes y Oficios y de las Escuelas In- 
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dustriales, destinadas estas últimas a la formación 
de los distintos peritajes, sobresaliendo, en lo indus- 
trial, los de Mecánico-Electricista, Químicos y Texti- 
les. En las actividades agrarias, esta que podemos 


denominar enseñanza media técnica, se circunscribió 
a los Peritos Agrícolas. 


El Estatuto de 1934 reorganizó las enseñanzas 
técnicas, diferenciándolas en Enseñanza Obrera, En- 
señanza Profesional y Enseñanza Facultativa, todas 
las cuales pueden incluirse en el concepto de forma- 
ción profesional. El Estatuto de 1938 no aporta re- 
formas fundamentales a este tipo de enseñanzas. No 
debemos olvidar que junto a estos centros formati- 
vos fueron surgiendo otros eminentemente profesio- 
nales, tales como las Escuelas de Náutica, las de 
Comercio, las de Magisterio, Veterinaria, etc., desti- 
nadas a satisfacer perentorias necesidades de forma- 
ción. 

Si nos detenemos a pensar en los resultados de 
la formación profesional hasta el año 1936, adverti- 
remos que las escuelas y centros de enseñanza que 
se fundaron respondieron normalmente a los resul- 
tados que de ellas se esperaban. Los Centros supe- 
riores crearon unos técnicos bien preparados, pero 
en número muy limitado, tanto más cuanto la totali- 
dad de las Escuelas de Ingenieros adoptaron el siste- 
ma de «numerus clausus», esto es, de no recibir más 
número de alumnos que aquel que los propios técni- 
cos de la especialidad estimaban como suficiente 
para atender a las bajas anuales y a los cortos incre- 
mentos que en las diversas actividades se preveían. 
De este modo, quiérase o no, las profesiones técnicas 


llegaron a convertirse en España en un verdadero 
monopolio. 


En los centros de grado medio esta «presión pro- 
fesional» no fue tan acentuada, pero el número de 
los titulados creció en proporción similar al de los 
técnicos superiores. En cuanto a las enseñanzas pro- 
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fesionales, destinadas esencialmente a los obreros, 
mantuvieron una vida lánguida, no sólo por la esca- 
sez de centros, sino también por la poca atención 
que tanto por parte del Estado como de la sociedad 
en general recibieron. 


En conjunto cabe, pues, decir que el concepto de 
la formación profesional extendido al ámbito de 
todas las actividades y también a todos los grados 
de las mismas, tal como ahora lo entendemos, no 
había penetrado en nuestro país, aunque hubiera En- 
tidades oficiales (como las Diputaciones de las pro- 
vincias Vascongadas) y algunas Ordenes religiosas 
dedicadas desde antiguo a la enseñanza general, que 
advirtieran pronto el verdadero significado de la for- 
mación profesional y a ella dedicaran sus mejores 
esfuerzos. 


Las estadísticas sobre la formación profesional 
en España con anterioridad a nuestra guerra de libe- 
ración son muy imprecisas. Una prudente estimación 
permite señalar que, en su conjunto, las Escuelas 
"Técnicas superiores acogían a 2.800 alumnos y las 
¡personas que recibían formación profesional obrera 
(centros públicos y privados) no sobrepasaba los 
:15.000. 


Estas cifras, dejando aparte la formación acele- 
mada que intensivamente se viene desde hace años 
ppracticando con el trabajador adulto, se han más 
que triplicado, sin que la situación sea ni mucho 
rnenos satisfactoria, ya que, como hemos de ver, la 
Formación profesional, como instrumento encargado 
dle la promoción social y medio para fundamentar el 
desarrollo económico, se encuentra todavía en una 
fiase de iniciación que a toda costa hay que acrecen- 
tiar, hasta conseguir que la totalidad de las nuevas 
ppromociones que se incorporen a las actividades pro- 
dluctivas lleguen a ellas con una preparación adecua- 
dia a los conocimientos exigidos por el puesto que 
hia de desempeñar. Sólo cuando la formación se ge- 
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neralice hasta el punto de que acoja a una gran ma- 
yoría de los individuos capaces de recibirla en sus 
diversos grados, cabe pensar en que se han cubierto 
los objetivos de esta gran obra nacional, a la que se 
ha convertido, con absoluta razón, en problema pe- 
rentorio. 

Por otra parte, la enseñanza profesional no ocupa 
aún —y ello obedece a una aberración social que es 
preciso ir subsanando— el puesto que debiera 
dentro de la enseñanza general. La estadística de la 
enseñanza en España, referida al curso 1958-59, 
queda reflejada en el siguiente censo: 
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Enseñanza Matrícula Totales 


A 3.726.492 
11. Media: 
Bachillerato clásico. 421.346 | 
Bachillerato laboral. 15.530 | 
Formación Profesio- ' 
nda 58.531 
Escuelas de Comer- 
CO is acond nata 29.871 
Escuelas del Magis- 
[iO dano caos 36.581 
á—— 561.859 
111. Técnicas de Grado Medio ... ... ... 26.364 
IV. Enseñanzas Artísticas ... ... ... ... 57.273 


V. Enseñanza Superior: 
Facultades Universi- 
tana ir 64.691 


Escuelas Técnicas ... 7.908 
72.599 


A 


A estas cifras nos hemos de referir con algún de- 
tenimiento a través de nuestro trabajo. oa b 
ahora tan solo la enorme desproporción que exi 
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entre la cifra de alumnos de bachillerato clásico y las 
de la enseñanza técnica, incluyendo en ella a los 
bachilleres laborales. Esa desproporción es uno de 
Jos problemas que se plantean para alcanzar la efica- 
cia de la labor educativa y de formación y que hay 
que resolver en el sentido de la intensificación de 
la formación profesional. 
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ll. BASES EDUCATIVAS DE LA 
CAPACITACION LABORAL. 


Nueva moral de trabajo, promoción social y 
conquista del nivel de vida 


Redondeando sus cifras, puesto que para nuestro 
estudio nos basta con una suficiente aproximación, 
el censo actual de España es de 30 millones de per- 
sonas. Para el estudio sobre formación profesional, 
más que la cifra global nos interesa su división por 
edades. Según estudios recientes llevados a cabo por 
la Organización Sindical, este censo se descompo- 
ne así: . 


Individuos Millones 
Menores de 4 AÑOS ... ... ooo o0o 0. 20. 20. en. 2,36 
e E A 1,46 


De 6 a 11 añoS ... ... ... ..n 00. 00. 00. e.o 2... «0. 4,33 
De 12 AOS iuóccn cds apo o 1,51 


De 14 a 16 añOS +... ..o coo .0o .oo ooo... ..o ... 2,02 
De 17 a 25 añoS ... ... ... -» ia 4,73 
Mayores de 25 AÑOS ... 200 coo ooo coo con con ooo 13,59 

30,00 


E 
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Si comparamos ahora estas cifras con las de los 
censos escolares que hemos transcrito en un trabajo 
anterior, veremos que, por lo que se refiere a la pri- 
Mera enseñanza, que en términos generales podemos 
identificar con la población de 6 a 11 años; para 
4,2 millones de seres hay una matrícula de 3,7 millo- 
nes, altamente satisfactoria, sobre todo si se la com- 
para con la que existía hace veinticinco años. Aunque 
todavía no se ha conseguido, vamos camino rápida- 
mente de que la enseñanza primaria se generalice 
de modo que abarque a la totalidad de los mucha- 
chos españoles. 


Pero en las enseñanzas de grado medio nos en- 
contramos con un panorama muy distinto. Entre 
los 12 y los 16 años, que es el período ideal para 
recibir una enseñanza, sea del tipo que fuere, de 
grado medio, existen 3,3 millones de personas y la 
formación recae tan solo sobre 645.000. Esto quiere 
decir que sólo uno de cada cinco muchachos españo- 
les recibe instrucción de grado medio que le capacite 
para desempeñar la profesión que ha de servir de 
soporte económico a su vida y que al mismo tiempo 
ha de contribuir a insertarse eficientemente en l 
sociedad. 

La eficacia o idaneidad de la enseñanza que reci 
be para el puesto de trabajo que ulteriormente ha 
de desempeñar es ya un problema distinto que rápi- 
damente vamos a analizar. 

El núcleo principal de los que siguen estudios de 
tipo medio está formado por los bachilleres clásicos. 
Pero precisamente ese bachillerato clásico no está 
considerado como un fin, sino como un medio para 
poder llegar a los estudios de tipo superior, sean fa- 
cultativos o técnicos. La cifra de 421.346 muchachos 
que siguen el citado bachillerato no está justificada 
por los 72.599 jóvenes que cursan en las Universida- 
des y Escuelas Superiores. 


Por consiguiente, para muchísimos bachilleres 


19 


sus estudios medios se convierten en estudios finales. 
Y aquí creemos honrado señalar que disentimos de 
la opinión general que afirma que «padecemos una 
inflación de bachilleres clásicos en detrimento de las 
enseñanzas técnicas». 


Es evidente que una parte de los estudiantes de 
bachiller no llegan a completar sus estudios y tienen 
que dedicarse, con un bagaje de conocimientos en 
realidad muy poco adecuados para la profesión que 
adoptan, a actividades a las que hubieran ido mucho 
mejor preparados de haber cursado estudios técni- 


cos (Bachillerato Laboral, Formación Profesional, 
etcétera). 


Pero, según nuestro modo de ver, esa enseñanza 
media generalizada en lo clásico (que podemos iden- 
tificar con la cultura general, aunque exista en ella 
diferenciación de aletras» y «ciencias») no es ni 
mucho menos excesiva para la población española 
y faculta para ejercer profesiones que exigen un 
cierto nivel de cultura general. Por mucho que 
hayamos renegado siempre del bachillerato español 
(y es conveniente señalar el enorme avance que se ha 
experimentado en su elevación) se ha distinguido su 
preparación en muchas actividades, como las comer- 
ciales y de oficinas, sobresaliendo prontamente el 
bachiller, en cuanto a eficacia, de los compañeros 
que no habían realizado tales estudios. 


A nuestro juicio, y teniendo en cuenta que para 
muchas actividades de servicios el bachillerato clá- 
sico es una verdadera formación profesional, el pro- 
blema no consiste en «desinflar» los Institutos clási- 
cos, sino en «inflar» los Institutos Laborales, las 
Escuelas de Formación Profesional, las Escuelas 
Técnicas de Grado Medio, las de Comercio y Magis- 
terio con esos 2,7 millones de muchachos españoles 
de 12 a 16 años que no reciben enseñanza media de 


ninguna clase. 
Este es el problema, y como parece que tanto 
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para los servicios comerciales como para los de ma- 
gisterio o enseñanza primaria existe número por 
ahora suficiente de estudiantes, esos 2,7 millones de 
muchachos tienen que ir a las Escuelas de Aprendi- 
zaje y Maestría, hacia las técnicas de grado medio 
y hacia-el Bachillerato Laboral. 


Teniendo en cuenta que la enseñanza primaria, 
sobre todo cuando es seguida hasta sus últimos 
grados, proporciona un bagaje de conocimientos su- 
ficientes para ejercer con decoro muchas profesio- 
nes, los expertos que han estudiado el problema 
señalan que la formación profesional que podemos 
denominar media y que alcanza hasta los 16 ó 17 años 
debe extenderse a 1,36 millones de personas. Para 
comprender la magnitud del problema basta señalar 
que, prescindiendo ahora de la formación profesio- 
nal acelerada cuyos núcleos de población no se inclu- 
yen en nuestro anterior cálculo, la formación profe- 
sional no recae en la actualidad (y ello tras haber 
realizado un enorme avance en los últimos años) 
sino sobre unos 100.000 jóvenes, cifra que, como 
vemos, se encuentra a enorme distancia de la nece- 


sidad formativa. 


La formación profesional tiene que ser ampliada 
enormemente ampliada— si quiere ejercer una 
definitva influencia de tipo permanente sobre las 
promociones laborales, capacitándoles para un mejor 
quehacer productivo que se refleje en el nivel de 
vida de nuestra nación. 


Mas no debemos olvidar que, al mismo tiempo 
que prepara a las nuevas promociones para las ta- 
reas del producir, la formación profesional tiene 
como misión el modificar la defectuosa estructura 
de nuestra población activa, centrada con demasiada 
fuerza en el sector agrícola, con el inevitable estre- 
chamiento de las actividades secundarias y tercia- 
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rias, las cuales tienen que crecer de modo muy 
acentuado a través de los próximos años. 

De aquí que si bien la formación tiene que ac- 
tuar en todos los sectores, no en todos ellos presenta 
la misma significación. En las actividades agrope- 
cuarias, la formación ha de perseguir el fin de capa- 
citar al agricultor y aligerar el número de trabajado- 
res del sector. En cambio, en la industria y los ser- 
vicios, la formación ha de recaer sobre un número 
rápidamente creciente de individuos, a lo menos 
durante el decurso de un buen número de años, 
hasta conseguir que la cifra de personas empleadas 
en las actividades industriales sea aproximadamente 
de un tercio de la población activa total. Ahora in- 
cluyendo el personal no especializado, los aprendices 
e incluso los subalternos (en realidad no obreros in- 
dustriales), este sector no absorbe sino el 22 por 100 
de la población activa del país. 

De esto se desprende que el acento debe cargarse 
sobre la formación profesional industrial, que es la 
que, al mismo tiempo que la que ofrece mayores 
perspectivas de crecimiento, también exige una 
suma mayor de personal absolutamente especializa- 
do; es decir, con una preparación técnica específica 
que sólo puede conseguirse por medio de la forma- 
ción profesional. 


1. MAXIMA AMPLITUD DE LA 
FORMACION PROFESIONAL 
ACELERADA 


El lastre social del peonaje incalificado 


Para examinar el problema de la formación pro- 
fesional en el ámbito que ha de ejercerse, tenemos 
que volver a revisar, aunque desde otro ángulo que 
el que antes nos sirvió de punto de referencia, la ac- 
tual distribución de la población activa española. 
En los tres sectores fundamentales la población ac- 
tiva es la siguiente: 


Millones 


Sector de 
personas 


Agricultura ... ... coo .ooocooo 0. se 4,96 
INDQUSTAA 2 ras dí tds es 3,04 
Servicios vis exo vue nes ans ¿nea ada an 3,50 


Un dato también muy interesante es que de esos 
11,5 millones de individuos activos, 7,5 millones 
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tienen la calificación de asalariados; esto es, son tra- 
bajadores o empleados. Con un criterio muy benigno 
la calificación de peones corresponde, a lo menos, 


a 3,5 millones de personas, distribuidas del siguiente 
modo: 


Agricultura... ..o..o coo ooo oo. 1.077.570 
INduStTIA ... .....ocooo coo coo... 1.530.000 
SETVÍCIOS «00 ivocono cono cerca 420.000 


La necesidad formativa profesional se nos apare- 
ce aquí de nuevo a través de dos razones. La prime- 
ra, porque es insoportable que una industria que 
acoge a tres millones de trabajadores tenga millón 
y medio; es decir, exactamente la mitad, sin una cali- 
ficación profesional y trabajando en la categoría 
antieconómica y antisocial de peones. Cuando se 
habla de la indudable pequeñez productiva de la in- 
dustria española, debería tenerse muy en cuenta este 
dato que, sin embargo, no hemos visto nunca recogi- 
do en ningún trabajo dedicado al examen del rendi- 
miento en la industria nacional, a pesar de haber 
sido ampliamente divulgado por los documentos es- 
tadísticos de la Organización Sindical. 

Suele hablarse de la escasez de utillaje, de la difi- 
cultad de financiación y de otros muchos problemas 
que, efectivamente, tienen una realidad, pero que no 
comportan ni la gravedad ni las consecuencias deplo- 
rables que tiene este de la falta de mano de obra 
especializada y del abultadísimo volumen del peo- 
naje. 

Nuestra industria, a pesar del enorme avance 
conseguido, sigue siendo una «industria de peones», 
y mientras esto no se elimine, será ocioso hablar de 
una elevación sustancial de la productividad y, por 
consiguiente, de un mejoramiento de los resultados 
laborales que permitan el anhelado crecimiento del 


nivel de vida. 
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Tomando al azar las calificaciones profesionales 
de algunas industrias, nos encontramos con los si- 
guientes datos: 


Peones Peones 
Capa  Profesio- especia- y apren- 
taces nales lizados dices 


Industrias alimenti- 


dd cuco ciar cts es 8.374 96.635 1.701 48.851 
Construcción y auxi- 

Liares . .. .. .. 17.642 214.314 56.680 243.370 
Siderometalurgia ... 16.710 156.372 130.802 100.127 
Agua, gas y electri- 

cidad .......... 999 19.001 4.778 5.883 
Totales de las indus- 

trias censadas ... 95.895 1.551.100 254.980 762.621 


Aún admitiendo como normalmente capacitados 
a los peones especializados, lo cual si para algunas 
actividades es exacto, no lo es para la inmensa ma- 
yoría de ellas, vemos que la totalidad del peonaje 
obrero alcanza un porcentaje elevadísimo de la po- 
blación trabajadorz en estas actividades puramente 
productivas. En la construcción, por ejemplo, el por- 
centaje de peones (casi el 50 por 100) es realmente 
desconsolador, y cabe preguntar si muchos de los 
problemas que tiene planteados esta industria, y que 
todos los españoles padecemos, no nacen de esta 
:falta de preparación de los hombres que en ella tra- 
“bajan. 

Claro es que la capacitación profesional por 
imedio de la formación debe abarcar a todo el peona- 
je, llámese especializado o no, así como a otros sec- 
ttores no incluidos en la estadística transcrita, por lo 
eque el peonaje industrial alcanza la cifra antes seña- 
lada del millón y medio largo de personas. 


mo 


Ml 


Pero es que, además, en la agricultura existe otro 
millón de peones que, dadas las características de 
nuestra estructura laboral y las transformaciones 
que para el desarrollo económico es preciso introdu- 
cir, han de pasar, en muy alta proporción, a la indus- 
tria. Y este necesario transvase, además de agudizar 
el problema de acrecentar la formación profesional 
normal, plantea el de la formación profesional acele- 
rada, afrontado con todo denuedo por la Organiza- 
ción Sindical y que también ha de ampliarse para 
cumplir los objetivos en un plazo relativamente 
breve de tiempo, acomodado al ritmo que siga la 
ampliación de la actividad industrial. 


Las consideraciones expuestas nos llevan al terre- 
no del ámbito en que ha de desarrollarse la forma- 
ción profesional. Dado que, como ya hemos indicado, 
el perfeccionamiento de las estructuras laborales exi- 
ge el transvase de una considerable masa de pobla- 
ción activa desde la agricultura a la industria, parece 
necesario que en los medios rurales se establezcan, 
además de los centros de formación agrícola encar- 
gados de proporcionar la formación a quienes han de 
continuar en las explotaciones agrarias, otros centros 
de formación industrial, orientados hacia aquellas 
industrias agrícolas que en muy buena parte tienen 
que montarse en los medios rurales. 

En cuanto a los núcleos industriales, no cabe 
sino decir que la orientación que ahora se sigue es 
acertada. Unicamente puede pedirse una intensifica- 
ción, o para ser más exactos, una potente intensi- 
ficación. 


Por lo que se refiere a la formación profesional 
acelerada, y puesto que no vamos a tratar de nuevo 
de ella, cabe decir que su misión consiste en actuar 
sobre una suma muy importante de hombres despro- 
vistos de conocimientos específicos profesionales y 
que sin embargo alientan la esperanza, naturalmente 
fundada, de que realizando un esfuerzo para apren- 
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«der pueden alcanzar un nivel de vida muy superior 
sal que ahora poseen. Lo que conviene es no defrau- 
«darlos y disponer de un número de centros suficien- 
ttes para llenar las aspiraciones de todos aquellos que 
«quieren adquirir una formación profesional adecua- 
«da a los. nuevos empleos que esperan lograr y que el 
Jpeonaje les niega. 

El emplazamiento de los centros de Formación 
¡Profesional Acelerada presenta una triple alternativa 
«que podemos señalar así: a) Las zonas de expul- 
ssión. b) Los núcleos de absorción. c) Puntos inter- 
medios dotados de buenas comunicaciones. Cada una 
«de estas soluciones presenta sus ventajas y sus in- 
econvenientes, por lo que hay que elegir en cada caso 
lla que convenga a las circunstancias que se plantean 
«como hechos consumados. 

En la experiencia española de formación profe- 
ssional acelerada ha podido verse que el mayor nú- 
mero de los alumnos que asisten a los cursos procede 
del peonaje agrícola que se ha establecido en las 
¿grandes ciudades y que por su falta de conocimien- 
ttos especializados se ha colocado con preferencia en 
«eel peonaje de la construcción. Dentro de ellos, el 
múmero de los que proceden de las regiones agrícolas 
edel Sur de España (Andalucía y Extremadura, zonas 
ide latifundio y enorme porcentaje de obreros agríco- 
llas dentro del total de asalariados) es el que presenta 
mayor porcentaje, siguiendo las provincias agrícolas 
¡próximas a Madrid. 

Por ello, indudablemente con buen acuerdo, los 
«centros de formación profesional acelerada se han 
situado en principio en los grandes núcleos de pobla- 
«ción, aunque inmediatamente se ha seguido con la 
«creación de otros en las zonas de expulsión. 


IV. LA CAPACITACION PROFESIONAL 
Y EL FUTURO DE ESPAÑA 


Exigencias formativas para el desarrollo 
económico-=social 


El desarrollo alcanzado ya por la formación pro- 
fesional en España, y sobre todo el estado de con- 
ciencia formado en el sentido de que es absoluta- 
mente necesario llegar a una decidida y fuerte am- 
pliación de la misma, nos lleva a la conclusión de 
que es preciso ir a una regulación de la formación 
desde un punto de vista ampliamente nacional y tra- 
tando de aunar los esfuerzos del Estado, institucio- 
nes y particulares, con el fin de alcanzar los mejores 
resultados posibles. 

Para llegar a esta regulación o, como ahora gusta 
decir, a una «planificación» de la enseñanza o for- 
mación profesional, hay que partir del conocimiento 
del clima socialeconómico de España, lo cual no 
puede lograrse sin un perfecto conocimiento de los 
censos laborales con especificación de las profesio- 
nes. A esto ha de añadirse lo que acaso sea aún más 
decisivo, y que consiste en tener un conocimiento lo 
más completo posible de las tendencias de la expan- 
sión industrial y del ritmo de desarrollo. La forma- 
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ción profesional normal exige, en efecto, un determi- 
nado número de años, que para el grado de oficialía 
podemos señalar en cuatro. Desde el principio, la for- 
mación profesional ha de acompasarse a las necesi- 
dades de los sectores a los que especificamente se 
dirige la formación, y ello no sólo por necesidad 
económica, es decir, para que las empresas cuenten 
con la mano de obra especializada que necesitan, 
sino también por la necesidad social de que, al termi- 
nar su aprendizaje, el trabajador encuentre una faci- 
lidad de empleo. 

La formación profesional obrera cuenta, según 
estadísticas recientes, con 450 centros, de los que 189 
pertenecen al Estado, 111 a la Organización Sindical, 
43 a la Iglesia y 107 a las empresas privadas. No 
existe hoy ni una sola provincia española que no 
cuente con algún centro de formación, pero la red 
más extensa de los mismos se encuentra en las dos 
grandes aglomeraciones humanas de Madrid y Bar- 
celona y en aquellas provincias de mayor actividad 
industrial. Las provincias que figuran a la cabeza en 
cuanto al número de centros son las siguientes: 

Madrid, 40; Barcelona, 32; Vizcaya, 23; Guipúz- 
coa, 17; Badajoz, 17, y Oviedo, 17. 

Dentro del aprendizaje industrial se encuentran 
las siguientes ramas, cada una dividida en diversas 
«especialidades: Metal; Electricidad; Madera; Cons- 
“trucción; Química; Artes Gráficas; Textil; Confec- 
«ción; Piel; Delineantes; Agrícola-Ganadera; Minería 
y Servicios de Artesanía. También dentro de la ense- 
iianza del Bachillerato Laboral se distinguen las 
mamas Agrícola-Ganadera, Administrativa, Marítima- 
IPesquera e Industrial-Minera. 

Los estudios llevados a cabo respecto a las nece- 
sidades de mano de obra especializada, teniendo en 
cuenta las disponibilidades actuales y futuras de 
fuerzas de trabajo, señalan que cada año han de in- 
Corporarsz a las actividades económicas unos 42.000 
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especialistas, debiendo señalarse que en dicha cifra 
se ha considerado la necesidad de reducir peonaje 
y dar mejor estructura a los cuadros laborales, pero 
sin que ello lleve implícito un proceso de expansión 
que nos equipare en la distribución de las fuerzas de 
trabajo a la que presentan países de características 


naturales semejantes al nuestro, pero más desarro- 
llados. 


Si además de tener en cuenta los dos factores 
señalados de excedente de mano de obra agrícola 
c incorporación de las nuevas promociones se quiere 
atender al proceso de expansión económica y a la 
demanda de especialistas que necesariamente ha de 
producir dicho movimiento de aceleración, entonces 
el problema adquiere mayor volumen, dado que el 
número de especialistas que cada año serán necesa- 
rios se eleva a 75.000. Con solo dar a la formación 
un período de cuatro años, los puestos escolares 


dedicados a la formación profesional han de ser 
300.000. 


En la actualidad, la capacidad formativa es de 
unos 11.000 especialistas por año. La necesidad es de 
75.000, luego hace falta, a lo menos, cuadruplicar la 
capacidad de nuestras instituciones para que la for: 
mación profesional alcance la amplitud exigida por 
las necesidades económicas y sociales del país. 


Es un principio generalmente aceptado que es el 
Estado, o sea, la sociedad organizada, el que debe 
atender a la formación profesional y técnica de 
aquellos muchachos en edad escolar cuyas activida- 
des futuras han de discurrir en el campo laboral, y 
que como ya hemos señalado, no poseen hoy los 
puestos de enseñanza necesarios para su formación. 
Pero es indudable que la tarea a llevar a cabo es tan 
ingente que se hace necesaria la colaboración de la 
Iglesia, la Organización Sindical e incluso los particu- 
lares. Mas de todos modos, el Estado es el que, como 
hasta ahora ha ocurrido, ha de llevar el mayor peso 


de la financiación de la formación profesional, por 
lo que el esfuerzo presupuestario dedicado a ésta ha 
de acentuarse de modo muy notable. 

Para establecer un bosquejo presupuestario del 
coste de la formación profesional hay que partir del 
supuesto de proporcionar enseñanza a 375.000 jóve- 
nes escolares y a 30.000 adultos, estos últimos afec- 
tos a la Formación Profesional Acelerada. 


Los estudios llevados a cabo por la Organización 
Sindical, a través de la experiencia ya adquirida por 
los centros que posee, indican que el coste que pode- 
mos llamar de primer establecimiento o de creación 
asciende para un centro de 300 alumnos a 10,5 millo- 
nes de pesetas, lo que da la cifra de 35.000 pesetas 
por plaza. Pero si bien el costo inicial es grande, 
también lo es el de sostenimiento. ya que se trata 
de centros que tienen que utilizar maquinaria y ma- 
terias primas, en la mayoría de los casos en pura 
pérdida. Se calcula que un joven alumno de forma- 
ción profesional requiere no menos de 3.000 pesetas 
por año para afrontar los gastos de personal, mate- 
riales, gastos generales y amortizaciones. 


El alumno adulto de Formación Profesional Ace- 
lerada cuesta mucho más, dado que aquí no solo 
juega el costo de la enseñanza propiamente dicha, 
sino también, y en mayor grado aún, el jornal de 
estímulo que el trabajador ha de percibir, ya que no 
debe olvidarse que, en la mayoría de los casos, se 
trata de obreros en paro con ingresos tan bajos que 
les resulta imposible asistir a un centro formativo 
si no se les garantiza un mínimo de ingresos para 
ellos y sus familiares. 

Operando con las cifras anteriores se llega a la 
conclusión de que para cumplir un plan de forma- 
Ción profesional completo será preciso destinar due 
peace un plazo de quince años alrededor de 2.000 mi- 
a de pesetas anuales. Pero son tantos los intere- 

que se encuentran en juego, que no parece justo 
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que sea sólo el Estado el que cargue ccn la financia- 
ción del plan. Tiene que ser ayudado, aunque de 
todos modos puede estimarse que el Estado ha de 
aportar a lo menos 1.000 millones de pesetas por año 
para que el plan de formación profesional alcance 
pleno y eficaz desarrollo. 

Si la formación profesional exige unos gastos 
considerables, resulta irrebatible que, aun desde el 
punto de vista económico, es rentable hacerlos, o por 
mejor decir, no existe hoy en España una inversión 
más rentable que la que se lleve a caba en la forma- 
ción profesional. 

Según los cálculos más prudentes, el disponer de 
unas fuerzas de trabajo dotadas de un suficiente 
grado técnico supondría elevar el producto nacional 
cn un 10 por 100. Como dicho producto es en la 
actualidad de unos 480.000 millones de pesetas, la 
capacitación de la mano de obra produciría al año 
un crecimiento de 48.000 millones, que, lógicamente, 
se iría alcanzando por fases, dado que el plan de 
formación ha de tardar unos quince años en com- 
pletarse. 

Vemos por consiguiente que aun solo pensando 
a través de lo económico, es ventajoso establecer la 
red de centros de formación que permita capacitar 
a nuestras juventudes y readaptar a los adultos que 
han de cambiar de profesión por la modificación de 
las estructuras laborales. En cuanto a los beneficios 
sociales, son de tal magnitud, que equivalen a la 
promoción total de la población laboral española. 


CONCLUSIONES 


Promoción social abierta al merecimiento 


La técnica constituye hoy el quehacer humano 
que está configurando nuestro tiempo. Es sobre la 
misma sobre la que espera asentarse un mundo más 
rico, pero también más justo, con una más equita- 
tiva participación de todos los hombres en los bienes 
producidos. Mas para desarrollar la técnica hasta el 
grado exigido para aumentar los volúmenes de la 
riqueza creada se exige una formación profesional 
completa en sus fines y extensa en su aplicación. La 
formación profesional faculta para el desempeño del 
quehacer productivo, pero su proyección sociológica 
alcanza esferas mucho más elevadas que las de la 
Pura economía, ya que no debemos olvidar que. la 
profesión se ha convertido en un instrumento de ca- 
pacitación política. 

La formación profesional ha de entenderse de un 
modo completo, es decir, como medio de desarrollar 
todas las facultades humanas, de forma que llegue 
a ser una verdadera preparación para la vida. El as- 
Pecto más elevado de la misma, la culminación adon- 
de se dirigen todos los esfuerzos formativos, es, en 
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definitiva, la formación moral, la cual constituye la 
fuente de donde nace la posición humana presidida 
por lo que llamamos «moral profesional». 

La formación profesional es un deber de la hora 
presente en la que no sólo el Estado, sino también la 
sociedad, tienen que coadyuvar ofreciendo los me- 
dios necesarios para adquirirla. Aparece como un 
imperativo que es preciso llevar a cabo agotando 
hasta el máximo las posibilidades. 

El concepto de la formación profesional extendi- 
do al ámbito de todas las actividades y también a 
todos los grados de las mismas no se ha desarrollado 
en España sino en los últimos años. Aunque no po- 
seemos estadísticas precisas, un cálculo muy aproxi- 
mado puede señalar que, con anterioridad al año 
1936, las escuelas técnicas tenían un alumnado que 
no alcanzaba los tres millares, al paso que la forma- 
ción profesional obrera no recaía sino sobre 15.000 
personas. 

El número de alumnos que hoy poseen las escue- 
las técnicas se eleva a 8.000, y la enseñanza profesio- 
nal obrera recae ya sobre más de 72.000 individuos. 
Sin embargo, las enseñanzas de grado medio, inclu- 
yendo en ellas el Bachillerato clásico, se extienden 
a 645.000 personas, cifra corta si se tiene en cuenta 
que en el conjunto de la población española existen 
3,3 millones de personas que poseen edades entre 
los doce y los dieciséis años. 

De las cifras anteriores se desprende que sólo uno 
de cada cinco muchachos españoles recibe enseñanza 
de grado medio. Es sobre esos 2,1 millones de jóve- 
nes españoles, que desde la escuela primaria pasan 
directamente a ocupar un puesto de trabajo en la 
vida económica, sobre los que hay que actuar apro- 
vechando sus años juveniles para darles una forma- 
ción profesional completa. 

En nuestra patria, por la persistencia en el tiempo 
de defectuosas estructuras laborales, la formación 
profesional tiene además como cometido específico 
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alterar los volúmenes de las fuerzas de trabajo en los 
distintos sectores, encauzando unos excedentes de 
mano de uvbra agrícola hacia la industria y los servi- 
cios. 

En España, la población activa asciende a 11,5 mi- 
llones de individuos, y de ellos 7,5 millones tienen 
la calificación de asalariados. Con cálculos muy pru- 
dentes, 3,5 millones de esos trabajadores poseen 
unos conocimientos profesionales muy pobres; es 
decir, se encuentran en la categoría de «peones». 

El excesivo peonaje es la causa fundamental de 
nuestro atraso productivo. La formación profesional, 
al actuar sobre las promociones jóvenes, hará des- 
aparecer la estampa del trabajador con mínimos co- 
nocimientos del oficio que desempeña. Mas la situa- 
ción presente obliga a actuar también sobre el traba- 
jador adulto, redimiéndole del peonaje. Esto se 
consigue con la denominada «formación profesional 
acelerada». 

Con criterio ponderado, y teniendo en cuenta que 
el desarrollo económico español exige hombres cada 
vez más preparados en sus profesiones, la formación 
profesional tiene que cuadruplicar, a lo menos, sus 
posibilidades actuales de modo que cada año salgan 
de los centros de formación unos 42.000 especialistas, 
cifra que se estima como absolutamente necesaria 
para el perfecto desarrollo de las actividades econó- 
micas. 

Naturalmente, la formación profesional es una 
exigencia de la comunidad nacional, dado que sólo 
con ella pueden alcunzarse las productividades econó- 
micas necesarias para una efectiva mejora social del 
pueblo español. No obstante, también es una exigen- 
cia individual, dado que cada individuo activo tiene 
que alcanzar en la sociedad un puesto en consonan- 
cia con su quehacer, el cual depende en alto grado, 
como ya hemos dicho, de su formación profesional. 
Desde este último punto de vista, la formación se nos 
Convierte en el cauce para la justa promoción social. 
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UNA ASPIRACIÓN POSIBLE 


La elevación del nivel de vida de los pue- 
blos no es, ni un don gratuito, ni tampoco 
un algo que se consigue por la propia voluntad 
de alcanzarlo. Es, por el contrario, una mela 
para llegar a la cual es necesario un esfuerzo, 
Ese esfuerzo se desarrolla en muy diversos 
[rentes, pero el más importante de ellos es el 
que se lleva a cabo en el campo de la forma- 
ción profesional. 

La mejora del nivel de vida presupone, en 
elccto, un incremento de la productividad, a 
la que podemos definir como “utilización 
máxima de todos Jos factores productivos”. Y, 
como es de sobra conocido, el factor esencial 
de la producción, el elemento dinámico del 
acontecer productivo, es el hombre. 

Del comportamiento humano depende lu 
eficacia del acomtecer económico y a su vez, 
esc comportamiento está conformado por la 
aptitud desarrollada por la formación. En su 
última raiz, el progreso es, sin duda alguna, 
una consecuencia de la formación profesional. 

España se encuentra hoy empeñada en un 
proceso de desarrollo económico de una mag- 
nilud y grandeza que supera a todos los de 
su historia. Para llevarle a cabo con éxito, 
necesita atender de modo perentorio a la for- 
mación profesional. Ella ha de ser el resorte 
que eleve nuestra economía y al mismo tiempo, 
que rompa, no con la violencia ciega de la 
iicomprensión sino con la fuerza firme de la 
eficacia, las arcaicas estructuras sociales que 
ban perdurado precisamente por el raquttistuto 
económico. 

Desde este ángulo superior al de la pura 
economía, la formación profesional se nos pre- 
senta en su exacta dimensión de vitalizadora 
del acontecer social y encauzadora de los 
deseos de engrandecimiento que hoy se dejan 
sentir, con la sana impaciencia de llegur, en 
tedos los núcleos humanos de nuestra patria. 
¡Arriba España! 


md 


15 ptas. 


